[image: image1.png]


Eucaristía Beata Laura Vicuña

22 de enero 2015
(Las oraciones y prefacio se toman del Oracional Salesiano pp. 32-34; preces 204; las lecturas del Leccionario pp. 33-35)
Monición Inicial

Celebramos en este día el maravilloso testimonio de una joven chilena de 13 años que entregó su vida por la salvación de su mamá: Laura Vicuña. En su tumba quedó escrito “flor eucarística de Junín de los Andes, su vida fue un poema de pureza, de sacrificio, de amor filial”. Uno de sus propósitos fue: “Propongo de hacer cuanto sepa y pueda para que Vos seáis conocido y amado, y para reparar las ofensas que recibís cada día de los hombres, especialmente de las personas de mi familia. Dios mío,dadme una vida de amor, de mortificación, de sacrificio”. Pedimos en esta Eucaristía de una manera especial por toda la niñez y juventud, para que el amor de Jesús reine en sus mentes y en sus corazones y busquen de llevar una vida santa según el Evangelio de Jesús.
(Las oraciones se toman del Oracional Salesiano pp. 32ss)
(Lecturas  en el Leccionario Salesiano pp. 33-35)
Monición a la Primera Lectura (1 Jn 3, 13-16)
«No quiero pasar indiferente cerca de ninguna persona». Este propósito de Laura Vicuña nos motive para que cada día vivamos el amor de la entrega a quienes tenemos a nuestro lado como nos invita el Apóstol San Juan.
Monición al Salmo 34 (33)
«Rememorar la breve vida de Laura Vicuña, que ni llegó a los trece años, es alabar a Dios, que en todo tiempo y lugar puede obrar los prodigios de la santidad, en toda edad y condición social» (Mons. Antonio Marino). 
Monición al Evangelio (Mt 10, 28-33)
«La suave figura de beata Laura, nos enseñe a todos que, con la ayuda de la gracia, se puede triunfar sobre el mal; y que el ideal de inocencia y de amor, si bien denigrado y ofendido, no podrá dejar de resplandecer e iluminar los corazones» (Juan Pablo II).
Oración de los fieles p. 204 del Leccionario Salesiano (pueden agregar peticiones)
Procesión de ofrendas
(una casita o bien algo que simbolice la familia/comunidad)

«Laura Vicuña ejercitó su profecía anunciando el amor de Dios, el sentido del amor matrimonial y familiar, y gozó intensamente a Dios como Padre, como Cristo Salvador y como Espíritu de amor». Queremos que en nuestras familias y comunidades reine la comunión y el amor.
(pan y vino)
La Eucaristía fue la fortaleza para Laura Vicuña: «Mi Dios, quiero amarte y servirte por toda la vida; por tanto te entrego mi alma, mi corazón, todo mi ser». Tu Pan y tu Sangre sean siempre nuestro alimento que nos fortalece.
El PREFACIO se toma del Oracional Salesiano pp. 33. La oración final p. 34  OS.
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